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CAPITULO VII. 

ESTA DO A QUE SE YIERO~ REDUCIDOS LO~ FRAJ\"CISCAXOS. 

NOBLE FIGURA DE FRAY MA::-:UEL MARTIXEZ. 

OMO el pueblo de Dios, visitado en castigo 
y saliendo de su patria en penosa trasmi
gración, para ir camino del destierro y de la 

cautividad, así los fieles todos de Yucatán, y 
más en particular los hijos de San Francisco, se 

vieron heridos de la mano del Señor. Abandona
ron éstos bajo la grita de un motín promovido 

en nombre de una ley inicua, la colina monumental en 
que por tres centurias habían morado, pues aun cuando 
habitasen en los otros diferentes conventos de la Provin
cia, el de aquella colina era en Mérida su centro y cabe
za, porque era desde su fundación, el convento mayor 
ó capitular. 

El Arca de la alianza era el poderoso escudo del 
pueblo de Dios, pero cuando los pecados del pueblo y 
del sacerdote llenaron la copa de la indignación divi
na, Dios abandonó su Arca misteriosa, y entonces los 
enemigos de Israel y enemigos de Dios, no solo vencieron 
y sojuzgaron al pueblo, sino que cogieron prisionera aque-
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. los sacerdotes que la custo~1a-
lla Arca santa, mataron_ª. . t l santuario tan tn;;te 

'fi 1 rcc1b1r JU11 0 ª · ban. el Pont1 ce, a h 11 ba golpeóse en tte-
, ·11 1 que se a a ' 

nueva, cayó de la s1 a et . , entre anaustias y dolo-
. l rvices muno b y 

rra y hendas as ce , . al"ridos y clamores. 
' · d d resono en " · 

res y toda la c1u a t ni Sumo Sacerdote, m 
' había Arca san a, l . 

cuando ya no - . dó de su pueb o, susci-
. d'll el Senor se apta . Juez m cau i o, l que reasumiese co-

' ~ t Samue para 
tando al joven pro e a d toridad y mando, para 

. . t o suyo to a au t 
mo nuevo mims r ' llorase sobre tan a 

1 blo para que . 
que orase por e pue. ' ltura al sacerdote, al cm-
ruina y desolación, y diese s~pu 1 Señor había abando

o á qmenes e dadano y al guerrer '. 

nado al furor del enem1?0. d pasó en Mérida en la 
. en cierto mo o, . 

Esto mismo, 1 J. oven franciscano, 
. . nos ocupa y en e . bl 

familia religiosa que. del S~cramento, cuya admira e 
Fray Manuel Marttnez . d Dios y para lección sa-

. ara gloria e vida estudiamos, P 

luda ble de los hom~re~.. . ue nos referimos de la ex-
En la época tnst1sima a q) F Manuel Martínez, 

. . 'n de San Francisco (1821 ' - rady d d . Cuán di-
tinc10 d 

3 
anos e e a • 1 

era aun j?ven sacerd~:bíae ;ido su santa vida juvenil ~e 
ferente, sm embargo, aun mayores! i Cuan 

h d su- cohermanos, . , 
la de mue os e ::, . d'"erentes su profesion, sus . . ciado cuan 11, , • 
diverso fue su nov1 .' su conducta, cuan n-

fi 1 • Cuan puro en . 
miras y sus nes . 1 1 demás ! i Cuan per-

. . n dulce para os 
guroso para s1, y cua , d 1· do y santo como sacer-r . o cuan e tea t H 
fecto como re ig1os ' 1 b·en de las almas. u-
dote ! i Cuán lleno de celo pbor e b tndecía sus inexorables 

¡ s - adora a Y e 
1 millado ante e enor, . lo el altar, pedía forta eza 

juicios, gemía entre el vest1bucoh:rmanos, y pedía miseri-
. · y para sus · d s y virtud para si . para los descarna 0 

d' perdón para los enemigos, 
cor 

1ª Y d es todos! 
impíos, para los peca or . r-a de doscientos fran-

, d · que eran ce " 
Volvemos a ec1r, . h b' y era realmente 

que! tiempo a ta, 
ciscanos los que po~ ~ los mezquinos fondos que 
. 'ble que subsistieran con impos1 , . 
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se les había dejado, y ni podían aglomerarse todos en las 
tres únicas moradas que se les designó, impidiéndoseles, 
como se les impedía, que continuasen prestando como 
Religiosos sus servicios en las poblaciones de la Península, 
y principalmente entre tantos infelices indios, á quienes 
tan violentamente se dejó privados de aquellos sus muy 
amados y predilectos padres y maestros. Téngase pre
sente, que cada convento era como un establecimiento de 
educación para el pueblo, y que no raras veces era un 
pequeño colegio, y otras era, cuando menos, una escuela 
de instrucción primaria; de suerte que la liberal supresión 
de los conventos vino á será un tiempo una bárbara ex
tinción de escuelas. Estas se daban á los niños blancos y 

• mestizos, y aun á los indios que podían conc1..1rrir, pues 
por lo común, los de esta última clase, como enteramen
te dedicados á las labores del campo, no podían asistirá 
la escuela; pero entonces el celo de la Religión tenía e~ 
práctica uniforme y constante, reunirlos en ciertos y de
terminados días de la semana en sus respectivas localida
des, sean pueblos, haciendas ó rancherías, aun más cor
tas y miserables, para darles instrucciones orales sobre 
el texto de la Doctrina cristiana, que se les hacía además 
tomar de memoria, aun en su propio idioma, conserván
dolos así bastante instruidos, y sobre todo, perfectamen
te morigerados. A esta obra sobremanera importante 
de civilización, tendieron siempre tantas gramáticas, dic
cionarios y textos de la lengua maya con que la biblio
grafía y la filología han sido tan ventajosamente enrique
cidas en Yucatán por el celo y constancia de los francis
canos, en su nobilísimo propósito de evangelizar á los in
dios ; observándose que aun en esta última época de deca
dencia y ruina, Fray Joaquín Ruz, con temporáneo de Fray 
Manuel Martínez y Castellanos, hizo verdaderamente 
sudar á la imprenta, tan luego como fué introducida en 
el país, con la publicación de sus muchas obras en lengua 
indígena. 
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. , los franciscanos arrancados de sus ca-
V1cn<lose, pues, d 

5 
de las acostum-

. d bº es y separa o sas despojados e sus ten ' . h · · d lo aun 
, . cculanzarse, ac1en o 

bradas tareas, tuvieron qu~ s tº os J·amás lo hu-
11 e sm estos mo iv ' 

muchos de aque os qu . l 1 r·1gor imparcial de la 
ºfi d Pero toca e a 

hieran ven ca o. h t bietn de ellos vieron con . . d · que mur. os am 
h1stona ec1r, h b d secularizarse porque , l d 1 aso de a er e , ' . 
alegria I ega o e c 'd su corazón en el siglo. . d h b' n siempre tem o . 
en real1da , a ia . f .1 se hubiese seculan-. fi . ue de doscientos ra1 es . 
De aqu1 ue q , sólo ermanecieron en Me-
zado una gran mayona, pues P_ te que con algunos 

rida1 fiele~ al santo H~bit\~:~:;:;:s ~asaron á Ticul y 
pocos mas, que d: dt eren como treinta. notándose 

k . . • · on a ser apenas ' 
Cal 1111, v101er d' 'd d fuesen los primeros en 

l · levados en igm ª {'. · 
que os mas e . . . creíble sorprendente iue, 
solicitar su seculanz~c1odn. llnO den q\e lo era el Minis-

1 , lt superior e a r , 
que e mas a o R . Madueño se hubiese tam
tfo Provincial, Fray Juan u1z , s re,stos de la Será

. d d · ando los misero 
bién secular'.za .º' eJ .. fi recisamente en aquellas 
fica Provincia stn padre m Je e, P. necesario era para di-

. t c'as en que mas 
críticas c1rcuns an i . 1 ocos que permanecieron 
. . 1 r y afirmar a os p . 

ng1r, conso a , ara dictar las medidas con-
fieles á sus sagrados votos, y ph la Orden ( después del 

. no para re acer . 
vementes, ya que . olo sus enemigos, smo 

d e le dieron no s 
golpe tan ru o ~u h" . 'fluyendo en favor de la ex-
varios de _su~ mismos 110:, l~e aniquilarse con santa en
tinción ), s1qu1era par~ ac~ ar 

tereza y verdadera d1gnidadp. . c'al y aun de cualquier 
. . d un nuevo rovm i , 

Elt:cc1?n e de todo punto imposible, cuando la 
otro st.penor, era t' 'da y trastornada en . • · quedaba ex mgui • 
Provmc1a misma s toda la economía de su gobierno 
los pocos perseverante R1 'z 1\fadueño secula-

t e Fray Juan u lY , 

interior, de suer e qu . 'd de prudencia de fortaleza 
. . ostró destltm o ' 

nzandose, se m d d y aturdimiento, aparece · En su cegue a 
y de consejo. 1 'd de muerte moral, cayen-· os como 1en o . 
ante nuestros OJ . 1 d golpeado en la tierra, 
do cual nuevo Heh de su a ta se e, 
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quebradas sus cervíces, y muriendo tristemente después 
de ver s.ucumbir su antes esclarecida Orden, á causa de 
los pecados de sus hijos, los nuevos Finees y Ofnis ! 

Si consignamos con pena, á fuer de historiadores, el 
nombre de Fray Juan Ruíz Madueño, de tan triste cele
bridad, que nunca sin duda fué digno del honorífico em
pleo de Prelado superior de la Orden, con verdadero con
suelo, con grande gozo de nuestro espíritu hemos reco
jido, y consignamos aquí, para eterna remembranza, los 
de los dignos Padres, que con el santo joven Fray Ma
nuel Martínez del Sacramento, se encerraron en el con
vento Recoleto de la Mejorada, tanto más admirable
mente fieles á sus religiosos votos, cuanto más duras y 

· anormales eran las circunstancias en que se veían. Hélos 
aquí, en el orden que los hallamos en un documento au
tógrafo: Fr. Juan N. Pérez, Fr. Francisco Gamboa, Fr. 
Rafael Romeo, Fr. Manuel Moreno, Fr. Francisco Ra~ 
mírez, Fr. Bernardo Arnaldo, Fr. Juan Reyes, Fr. Joa
quín Pastrana, Fr. Vicente Arnaldo, Fr. Manuel Martí
nez Baroja, Fr. Agustín Bueno, Fr. Andres González, 
Fr. Faustino Rodríguez, Fr. José María Izquierdo, Fr. 
Juan de Dios Argaez, Fr. Jo.sé María Bustamante, Fr. 
Joaquín Ruz, Fr. Manuel Martínez y Castellanos, Fr. 
Juan Gamboa y Fr. José Pablo Burgos. 

Debe advertirse, que en su generalidad, estos veinte 
Padres eran verdaderamente apreciables, y ameritados é 
ilustres por su ciencia, por su virtud, por sus servicios y 
por los encumbrados puestos que merecidamente habían 
ocupado, principalmente el Muy Reverendo Padre Fray 
Francisco Ramírez, que había llegado á ser Ministro Pro
vincial, y que era precisamente el que gobernaba la Or
den cuando Fray Manuel Martínez, siendo niño, pidió el 
Hábito franciscano; y el Muy Reverendo Padre Fr. Vi
cente Arnaldo, que era el Guardián de la Mejorada cuan
do el mismo nifio se presentó á recibir dicho Hábito en 
aquel convento. Nacido el Reverendo Arnaldo en Cam-
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peche el año de 17fi'J, é ingresado en la Orden desde los 
diez y seis años de su edad, era uno de los más antiguos 
y graves Padres: había servido como dos años con gran 
esplendor y profunda humildad de austero penitente en 
el sagrado colegio de las Misiones de Querétaro, habien
do sido en Yucatán Definidor, Vice-Comisario de Je
rusalén, Custodio, Asistente Real, Notario Apostólico, 
Guardián, Examinador sinodal, Comisario Visitador, y por 
último, también hasta Ministro Provincial. Pues bien; con 
estos verdaderos Religiosos, con estos Padres probados, 
acrisolados y verdaderamente graves, ancianos y santos, 
estaba, volvemos á decir, nuestro Reverendo Padre Lec
tor Fray Manuel Martínez del Sacramento, el cual, si 
bien joven por su edad, estaba tan perfectamente sazona
do en ciencia y virtud, que vino á ser elevado sobre todos 
aquellos santos hermanos y Padres, reasumiendo sobre 
ellos toda superioridad y mando, como el joven Samuel 
en las circunstancias aludidas. ¿Porqué? Porque aque
lla pequeña comunidad de acrisolados cenovitas, que se 
encontraba sin cabeza para su gobierno, tenía que tomar 
alguna resolución, y al tomarla vino á servir para una dis
tinción tan honorífica y singular para el venerable joven, 
que ella sóla constituye la cúspide gloriosa de la historia 

de su religiosa vida. 
Vamos á referir cómo fué esto. 
Tocábale á la Santa Sede, que tan remota se halla de 

nuestro suelo, dar una solución á la gran dificultad que 
en aquella emergencia aquejaba á los pocos franciscanos 
yucatecos; pero era un consuelo que la previsión del Ilmo. 
Sr. Obispo, hubiese ocurrido de antemano, por las instruc
ciones y las facultades que habían de ser tan necesarias, 
si llegaba el caso que desgraciadamente se había presenta
do de la extinción de los conventos. El Soberano Pon
tífice había constituido como su delegado, al limo. Sr. Es
tévez, para que dictase todas las medidas que fuesen 
conducentes, así con respecto á conservar la Orden Fran-
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si e como de 1 · . ciscana en cuanto fuera po 'bl 
cuantos profesos lo p'd' . ' secu anzar a 
las leyes de las Corte~ ~e;a;~;:~;u~d~~ ~ o~liga~os por 
qué, el mismo Sr. Obispo confi . . a ue e motivo por 
leyes, mandó que aquel p~ñado o~::~dose con. l~s citadas 
ya quedaban enteramente suJ·etos a· lag~os. Rd~h~1osos, que 1 . Juns 1cc1ón epi 
pa ' procediesen á constituirse en Ca . . . seo
Superior con el título d p 1 d G P

1
~~lo, yehg1esen un e re a o uard1an de la Me' d 

d' Ohportuna y sabia disposición en verdad para qJora a· 
iese aber legalmente un nuevo 'efe en ' ue pu-

se pusiese al frente de sus fieles e hJ la Orden, que . o ermanos y de t 1 
ncra, que siendo ostensiblemente elegid . ' a m~
de las disposiciones de las Cortes q ho :. consecuencia 

las Ordenes monásticas, permitie~do ~: e:ist:e:c~~p~imido 
que_ otro convento, para asilo de los más fieles á e u~o 
tuviese el apoyo de la ley al m· . su reg a, . , 1smo tiempo qu , 
canónico procediese de la le íti . e su origen 
eclesiástica. g ma autondad superior 

Tales f~eron las razones po 1 
pués de la violenta exti~ción de\:; qu~, p_ocos dí~s des
de San José d rovmcia franciscana 

' y e la expropiación iconoclástica del 
vento ~rande, el día 2 de Marzo inmediato . con
Sr. Ob1spn la siguiente orden toda escrit; xaso el Ilmo. 
letra, r á los afligidos Padres ¡silados en la Me .su pduño y 

"C f, eJora a. 
Su Ma•:~ orme al decreto de las Cortes sancionado por 
día d J 5t!d el _Rey, procederán vuestras Reverencias el 

e man~na a la elección canónica de Guardián de e 
Conv~nto, implorada !ª asistencia del Espíritu Santo se 
poses10nado, nos daran aviso -N t - 'y 
vuestras Paternidades muchos. a~o~e~Mro' ~denor Mguarde á 

d 8 t 
· en a y arzo 2 

e 1 ZI.- PEDRO AGUSTI~ Ob' d . ' R · , tspo e Yucatan -Mu 
- evcrendo Padre Presidente y Comisario de N .t • S y 
nora de la Mejorada." ues ra e-

1 Conservamos el original en nue:,tro poder. 
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Se dirigió el Sr. Obispo á un Presidente Comisario, 
porque al mismo tiempo expidió una Patente dando fa
cultad para que, como antes indicamos, se constituyeran 
los Padres en Capitulo, debiendo ser éste guardiana!, pa
ra proceder á dicha elección ; habiendo nombrado al efec
to un Presidente Comisario del Capítulo, que lo fué el 
Reverendo Padre Fray Juan Nepomuceno Pérez, á fin 
de que se organizara canónicamente el cuerpo, y se esta
blecieran, como se hizo, á más de dicho Presidente, los 

escrutadores y el secretario. 
Practicóse lo mandado, después de la misa del Espí-

ritu Santo el día 3
1 
y resultó canónicamente electo Pre

lado Guardián FRA y MANUEL MARTIKEZ y CASTELLA
NOS, el más joven de toda aquella comunidad, compuesta 
de los más eminentes y distinguidos Padres de la extin-

guida Provincia. 
¿ Quién no verá así, al joven Samuel, en nuestro santo 

héroe, elevado para profetizar llorando sobre las ruinas de 
su monástica familia, sobre la pérdida del Arca Santa, y 
sobre el desastrado fin de los sacerdotes Helis, Ofnis y 

Finees? 
Es evidente, que la Prelacía guardiana! del Venera-

ble Padre Fray Manuel Martínez, tenía una gran signifi
cación: ella sóla constituye por eso, á nuestro ver, el alto 
zenit de su vida, por las circunstancias en que, como ya 
se mira, se verificó. Con esto, él reunía sobre sí el Pro
vincialato, por lo mismo de ser ya imposible elegir Pro
vincial, la Prelacía guardiana! y toda superioridad en 
aquella pequeña, pero muy santa y verdadera familia re
ligiosa, resto de la célebre y antigua Orden de Padres 
Menores de la Regular Observancia, y cuya historia en
traña, como propia, la historia de Yucatán. Aquella 
elección no fué obra de la intriga, no de la pasión, ni de 
ningún interés bajo y mezquino. Eran los electores los 
más ilustrados, más ancianos y más virtuosos, que por 
tales habían quedado como las ruinas vivas del coloso 
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que había sido derribado · . 
se hallaban ·1 . ' y quienes en la situación en que 

. ' so o quenan y sólo buscaban en 
Supednor la más alta personificación de todas las :~r~u;vo 
pren as y cualidades 'd' . . u es, 
tristes ruinas l ' pahra prest ir, siquiera sea sobre tan 

. . ' a marc a de los últimos Reli . 
los ult1mos sucesores de aquel! 1 b g~o_sos, de 
que habían civilizado á Yuc . os ce e. rados m1s10neros 
por el rnplo del hu . 1 ~tlan, _empujados ahora como 

racan a s1 enc10 de 1 b . 
páginas de la historia. ª tum a y a las 

Verdad es que la el 'ó d . lo mismo ecc~ n eb1a repetirse por trienios 
ma·s r. • que ~ntes se hacia del Ministro Provincial y de~ 

iunc10nanos de la O d 
llas circunstancias el _r en, per_o aquella vez y en aque-
como Superior· hab. p~~ne; elegido, el primer constituido 

tellanos, y est~ es 1~ª q~~ ~on::~u1fanuel :"1artíne~ y _Cas
ción y el mejor título y elo io d ye la ~as alta s1gnifica-

exc_elencias, como Religioso\erfe:t:u~ ~:!~!~es :◊tes y 
penmentado y docto en la flo d om re ex
Te-Deu112 en acción d . r : . su edad. Cantóse el 
Ob' e gracias, y d10se cuenta al Ilmo S 

eje;~fc~oc~;~u:s;ua:~o~:~.uesto, entrando el elegido e.n ;¡ 

12 

• 
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CAPITULO VIII. 

GUARDIA~.-su VIAJE A MEXICO . 
EL PRELADO SU HEROICA RESOLUCION. 

LA PATRIA.SU VUELTA A 

·. · de santidad no · · · d prudencia Y 
.. º UE elevac1on e d F . Manuel 

_.,.,.,~,,:',~ • . 91,·~ • 1 d l Venerable Pa re ra, 
~ sena a e . d 1 más joven entre 

., ,,.aar.i"'e""·-, Martínez, c~a.nd\ s1e;rs::erantes, todos de 

los veinte Religioso 'dp . •to él fué el cons-, ·a d d esclarec1 o men ' 
santt a y e ha visto en el ca-

umir como se 
tituido para reas ' ·¿ d de la Orden 

d t toda la autort a 
Pítulo prece en e, . t se veía reducida! 

· · · · á que es a 
en la muy dificil pos1:1on ·1· b· al elegido, las exce-

. d l Senor auxt ta a d . 
Como la gracia e p 1 do Guardián no eJa-

d 'ste como re a 
lentes prendas e e d los venerables electores, 
ron burladas las _espe~a;:s u:daron muy satisfechos y 
sino que antes bien, es I q d sobre el candelero, pa
consolados de haberle coloc~ o y reflejase sobre todos 

ntorcha uc1ese d án 
ra que, como a . ' ió de una ojeada e cu 
ellos. El Padre Martmez v cuánto le obligaba á re
terribie peso era su cargo, y 'd d de su vida y el fer-

d bló la austen a doblar' como re o ' 
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vor de su oración. Su gobierno recordaba los mejores 
tiempos del convento de la Mejorada y del ya extinguido 
capitular. Entonces fué, puede decirse, cuando el Señor 
comenzó á ser desagraviado por la pureza del culto y por 
la penitente humildad con que aquella pequeñacomunidad 
le adoró y le sirvió, entre tanto que cada uno de los que la 
componían iba descendiendo al sepulcro, sin esperanza de 
que refloreciera la Orden, porque en la clausura tiránica
mente prescrita del Noviciado, y en el despojo de los 
convento!>, consistía la absoluta extinción de ella. 

El día 3 de Mayo de aquel mismo año, se acordó en 
sesión del Venerable Discretorio, que el Prelado Guardián, 
como perfectamente instruido en la teología y en los 
sagrados ritos y ceremonias, fuese maestro de uno y otro 
ramo con el título de Lector. 

En este mismo día y por una disposición del Ilmo. 
Sr. Obispo, se acordó también que continuase ardiendo 
en la escalera del convento de la Mejorada, la lámpara 
que por siglos había ardido ante la Inmaculada Concep
ción en el convento grande, á virtud de haberse traslada
do en aquél el cuadro colosal que representa á Nuestra 
Señora, y que en éste se había conservado de tiempo inme
morial. 

El 19 de Junio, á consecuencia de una real orden 
por la que se mandó, que en todos los obispados de la 
monarquía, se estableciese una Junta de Censura religiosa 
para juzgar en materias de fe, por haber quedado abolido 
el Tribunal de la Inquisición, el Ilmo. Sr. Obispo nombró 
para constituirla, á nueve eclesiásticos de los más ilustres 
y dignos, y entre ellos nombró al Prelado Gua dt de la 
Mejorada, Fr. Manuel Martín1::z. ln..,talóse bajo la presi
dencia del Muy Ilustre Sr Deán de la Santa Iglesia Ca
tedral Dr. D. Santiago Martinez de Peralta; siendo los 
otros siete miembros de ella, los Sres P,·-Literos D. José 
Antonio García, D. Buenaventura Pércz, D. J .... :1 Jo;é 
Meneses, D. Pablo Oreza, D. Rafael Aguallo, D. Roque 
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- - . V 1. . siendo finalmen-
. D Vicente Mana e azquez' ' 

Suarez Y · . J Bautista Fuentes. 
te el secretario D. uan _ 'd d de la Mejorada, 

' . d . 1 p quena comum a 
Volv1en o a a e • d . a· lograr la restau-t odía con uc1r 

no omitió hacer cuan o p T d al efecto por el Ilmo. Sr. 

ración de la 0:den, aut ~:1:r más grande, privada á la 
Obispo, que ve1a con e . n todas partes ha sido 

· ft to que SI e 
Diócesis de un ms i u . 'b. l debido el mismo sér 

. ·1 Yucatan ha iase e 
siempre utl' en - en este J·usto deseo, 

. · se empenaron 
social. Mas y mas d d c·1a el IS de Setiembre 

1 da la In epen en . l 
cuando proc ama d b n rotos los vmcu os • - (i82r) que a a 
de aquel propio ano , t con la de España, y 

, l p 'nsula yuca eca . 
que uman á a em . e es ue las Cortes hab1an 
abolidas en consecuencia,~ª\ 1 ycua{es había resultado la 

expedido en mal hora, iraneci::ana en Yucatán. 
extinción de la Orden l hacerse independiente, 

Como el pueblo ylu cdateGco aªtemala unir su suerte al 
· que e e u ' r 

quiso, lo mismo los tres pueblos conie-
. de manera que . 

de los mexicanos, 1 vasto Imperio Mex1ca-. . • · tes formaron e 
derados e mc1p1en tar en la nueva corte · · · represen 
no, se j~zgó n~ces:~~~:~ ~e los hechos que el último go
de Mex1co, la tleg . h b'a consumado en esta 

- l S Echevern, a 1 
bernante espano rO. d Franciscana, y gestionar por su 
Península contra la r en . 

restablecimiento. 
1 

. . XII extraordinaria, 
. • que en a ses1on . 

De aqu1 provino_ io de la Mejorada celebro el 
que el Venerable D1~cre_toriente (1822), se hubiese acor
día 3 de Enero del ano s1g;. artiese en persona con el 
dado, que el ~rel~d~ Gua\d::~dole y rogándole todos con 
indicado fin a Mex1co, p d' ra aquel entonces largo 

. · ue empren 1e 
mucha instancia, q . . 'blicas no muy tran-

. . circunstancias pu d 
y penoso v1aJe, en 11 s Padres en su estado e 
quilas, y mucho menos Pª:ª~qute o El celo y caridad del 

f ndo abat1m1en o. l 
pobreza Y pro u d' en manera a guna 
Venerable Padre Martínez nho pmo a~:s y súbditos, deseos 

. . . 1 deseos de sus er . 
res1st1rse a os . ni menos vivos y ar-
y votos que no eran menos !Suyos, 

FRAY MANUEL :'11ART[).EZ. -,.... ___ _ 
dientes. Tomó, pues, el bordón del peregrino, y después 
de nombrar un Pre~idente in cápite que en su ausencia 
(que juzgaba sería de algunos meses), gobernase el con
vento, partió con ben""plácito del Ilmo. Sr. Obispo, á la 
capital del Imperio. Allí asistió al solemne acto de la 
coronación del inmortal Iturbide, héroe de la Indepen
dencia nacional, y preclaro jefe y sostenedor de las Tres 
Garantías que se simbolizan hasta hoy en nuestro glorio
so pabellón, allí encontró pábulo á su espíritu de fervor 
en el íntimo contacto de ·1os Padres más austeros, que 
menos difícilmente pudo hallar entre muchos de su misma 
Orden, aunque encontrando, á la vez, muy deplorable co
rrupción en otros; allí estuvo, no unos pocos meses como 
había creído, sino dos años, sin haber querido el Se
ñor que lograse nada con respecto al objeto de su viaje. 
¿ Qué podía hactrse para la restauración de una Orden 
monastica en aqueJ;a capital, en quP. la balumba de los su
cesos políticos era tan grande y complicada, como que era 
el centro mismo de todos ellos, ofreciendo á la vista el ce
rebro encendido de un pueblo, que acababa de entrar en 
posesión de su libertad; que se organizaba todavía; que 
creaba un Imperio; que lo destruía; que formaba una Re
pública, y en que brotaban por todas partes los elementos 
de la civil discordia, que iban á orillará la Nación al abismo 
de la muerte con medio siglo de guerra intestina, cuyo fuego 
entonces y cuyo denso humo comenzaba á cubrir el hori
zonte? Ah! La Orden había recibido un golpe de muer
te, y era decreto de Dios, que no se restableciera. Las 
circunstancias no eran en manera alguna favorables al 
laudable intento. 

Se aproximaba el año de 1824, el Ilmo. Sr. Obispo Es
tévez iba llegando al ocaso de su vida y de su pontifica
do, y el Venerable Padre Fray Manuel Martínez se propu
so dejar la capital de la Nación, donde había visto sucum
bir el trono que había visto erigirse, y nacer la turbulenta 
Repúblir.a. Regresó al país natal en dicho año con el des-
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consuelo más grande y con la resignación de morir con sus 
últimos cohermanos, madurando, á la vez, el pensamien
to de que, (pues ya no existía en Yucatán la Seráfica Pro
vincia de su Orden, sino restos r:ada más de ella, que pau
latinamente acabarían de desaparecer), él llevaría una 
vida de ermitaño en alguno de los puntos de la Penínsu
la, en que á la vez pudiera ser útil á las almas, atendida 
la escasez de clero y el deber de servir á la Iglesia. Tan
to más expedito quedaba para esto, cuanto que antes de 
que regresara, había terminaoo en el año anterior de 1823 
el trienio de su prelacía, habiendo sido elegido para su
cederle, el Reverendo Padre Fray Juan Manuel Gala. 
Además, llegó á Mérida principiando el año de 1824, á 
tiempo que de la ciudad de Izamal se acababa de pedir 
con instancia al Ilmo. Sr. Obispo, que se sirviese man
dar un sacerdote, que tuviese la abnegación de ir á en
cargarse como Capellán, de la pobre ermita de los "Re
medios," que acababa de quedar sin sacerdote. 



CAPITULO IX. 

EL ANACORET'A. 

mt1y reciente fundación existía en la ve
·c:..:--...,.- ~ tusta ciudad de Izamal, entonces titulada vi

-··' lla, una ermita conocida bajo el nombre de 
) los "Remedios," situada en el ángulo Noroeste 

de la población, en un lugar casi solitario. 
Es tradición que cuando una columna de va

lientes guerreros, marchó á sofocar en el pueblo 
indio de Quisteil en 1761 la explosión de la guerra de cas
tas encendida en un motín, por fortuna muy exclusivo y 
particular del citado pueblo, uno de aquellos guerreros, 
apellidado Canto, vecino de Izamal, regresó trayendo una 
venerable imagen del Crucificado, que los indios alzados 
y apóst.atas habían profanado al ponerse en abierta rebe
lión contra las autoridades de la Colonia. Canto y sus 
compañeros de armas referían, que los indios rebeldes ha
bían atado la imagen del Señor con una soga al cuello en
tre los árboles del bosqu·e, y que después de haberle azo
tado, le habían echado paja y yerba como para que le sir
viese de pastura, tratándole así tal cual á una bestia. Que 
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este desacato despertó en el fiel soldado un profundo 
dolor, y consiguientemente un vivo deseo de desagraviar 
á Dios en aquella misma imagen, lo cual le hizo dejar co
mo inútil toda otra carga que sobre sí llevaba, y desatando 
al Crucifijo del árbol, cargó con él, anduvo por entre el 
bosque hasta encontrar camino y llegar á su residen
cia de l zamal, donde refería el suceso á todos. Excitóse, 
pues, una general devoción, y algún tiempo después se 
propusieron todas las clases sociales edificarle al Cruci
fijo un monumento de desagravio levantando una ermita. 
Para la mejor y más pronta conclusión de la obra, aun en 
los domingos y días festivos, por vía de piadoso recreo, iban 
las matronas y doncellas, los hombres y los niños, á los 
cerros monumentales que descuellan en diferentes puntos 
de la ciudad, á tomar cada uno para conducir, siquiera fuese 
una piedra, en las manos ó sobre la cabeza. para la cons
trucción de la ermita. Así fué como ésta se edificó con 
campanario, sacristía, atrio y plaza, haci;ndose la solemne 
dedicación al Santo Cristo á que se destinaba, y al que se 
tituló de los "Remedios," para remediar las necesidades 
sociales y particulares de aquella ciudad y de la Penínsu-

la entera. 
Más adelante, en 1819, la Orden Franciscana á cuyo 

cargo estaba la feligresía de lzamal, atendiendo al creci
miento de su población, dispuso que se pusiese en la ermita 
de los "Remedios," aunque tan pobre por falta de dota
ción, un Padre que como auxiliar de la Parroquia, sirvie
se en la administración de los Sacramentos á los vecinos 
de aquel arrabal, y desempañase á la vez el encargo de 
Lector de filosofía, en beneficio de los jóvenes que se qui
siesen dedicar al estudio, y de que se dice había un con
siderable número en aquella localidad, procurándose con 
ambos empleos unidos, proporcionar algunos recursos pa
ra socorro del sacerdote encargado de la referida ermita. 
Todo esto consta en las actas de las sesiones celebradas 
por el Venerable Discretorio en el convento grande de 
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San Francisro d M citado. e érida, en el mes de Agosto del año 

Al comenzar el año de 182 
los "Remedios" el R p F 1\/í 4 ocupaba la capellanía de 

· · r. •1.anuel Ba ¡ · 
de ~er ordenado de sacerdote el I rce o, que acababa 
tenor· pero habiend .d . 9 de Marzo del año an-

' o s1 o a poco prom 'd . T . 
Cura del Sr. Dr D T . D . ov1 o a entente de 

. . ornas ommgo Q . 
rroquia de Motu! d. umtana en la pa-
sitada de una prnn,taqupe o _v~_cante aquella ermita y nece

rov1s1on. 
Estas fueron las circunstancias e 

el Venerable P. Fr. Mano 1 M . n que llegó de México 
macla, y que ya saben n et alrtmez con la resolución to

ues ros ectores de t· 
como anacoreta en al d 1 ' re irarse á vivir guno e os puntos d 1 p , 
en que pudiese á la vez servir . 1 . . _e a enmsula, 
en virtud de que 1 . a a sant1ficac1on de las almas 

a penuria de clero n . . , 
paración absoluta de 1 . d o perm1t1a una se-

a soc1e ad J · 1 . 
contemplar vacante 1 . . uzgo por o mismo, al 

S 
a ermita de los "Re d. ,, 

cñor le designaba á I 1 me ios, que el 
. d zama como punto de f 
mme iatamente pidió la b d. . . su re iro, é 
al lllmo. Sr. Obispo y al p e~ ~c1~n y 1~. santa obediencia 
había sucedido en su c re a ~ uard1an, que á él mismo 
do como una gracia qu:nv:~toh : la Mejorada, solicitan-
. . h o i os man cual pesad 
ir a acerse cargo de la pob . . a carga, el 
con la vida contero lativa re erm1t~, ª_ fin de vivir en ella 
vez en el bien de 1 p 1 del erm1tano, trabajando á la 

as a mas y en la ense - d 1 
ncs como Lector de h 'd d nanza e os jóve-

. umam a es y de art T d 
miraron y aplaudier t es. o os ad-
podía, como en uno~: 1 an ge~erosa resolución, en quien 
t os meJores y más dign 
. es, proveerse aun la sagrada Mit os sacerdo-
1ba á quedar vacante. J ra que dentro de poco 

C I. El Sr. Magistrado del Tribunal Su . 
astrO, que ,vive, nos ha testificado penor _de Justicia, Dr. D. José Jesús 

edad, en unión del Sr. Dr. D. José \~ue ~on m?llvo de haber sido en su tierna 
b1lo y fami_liar distmguiclo del S~. vii:~oe [l°hs Rosales, ahora difunto, clise[. 
t r. D. ~ose Mar[a ::\leneses, despué:; del ( nªP~tu!ar que fué en Sede Vacante 
~vo oclll>1ón de saber de una manera . ~. ec1m1enlo del lllmo. Sr. Estévez , 

hco, más eminentes en ciencia vi~:~ª e mdudable, que uno de los eclesiás~ 
postulados á Roma para ocupar 11 < d \. que merecieron el alto honor de );Cr .e e epL,copal de Yucatán que babia vac~do 

13 
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Concediéronle lo que pedía, y tomando al punto su 
Breviario y su sombrero, se fué pan1 Izamal, yendo á pie, 
vestido como siempre de un pobre hábito de paño tosco y 
con sandalias de cuero en los piés; acompañándole en el 
viaje el Reverendo Padre Fray Manuel Martínez Barroja, 

quier. en seguida volvió á la Mejorada. 
Nuestro Venerable Padre Fray Manuel Martínez y 

Castellanos hizo cerca de un año la vida de anacoreta en 
los "Remedios," en cuya iglesia el culto divino floreció co
mo jamás se había visto en tan pobre lugar; los vicios se 
extinguieron, y la virtud se _ostentaba triunfante en la ge
neralidad de aquellos dichosos moradores, deseando todos 
que de aquel arrabal nunca se separara aquel Santo ermi
taño, que había hecho cambiar la faz de aquella parte de 
la ciudad. Sin embargo, y aun por lo mismo, más útil ha
bía de ser la influencia del Venerable Padre Lector (como 
ya todos le llamaban), en mayor esfera, que no en aquel 
reducido departamento de la población, y Dios que dispo
nía en esto, hizo de modo, que la ciudad entera, y aun los 
pueblos circunvecinos, participaran de la benéfica influen-

cia del anacoreta. 

por la muerte del citado Sr. Estévet, fué el V. P. Fr. Manuel Marllnez y Caste
llanos, á quien por su parte el Sr. Meneses (que no habla sido incluido por el Ca
bildo entre los postulados), consideraba y recomendaba como el más digno en
tre todos, sin duda por ser el que por sus incuestionables y relevantes prendas 
de gran ciencia y ejemplar santidad, podla con más segura ventaja ser opuesto 
al ilustre émulo del mismo Sr. Meneses, y que lo era el Sr. Dr. D. José María 
Guerra, quien como es sabido, fué el preconizado y consagrado, como no menos 
digno par sus grandes virtudes sacerdotales, preclaro talento, don de palabra y 

de gobierno. 
El Sr. Dr. D Justo Sierra, en la Noticia 6iográjica que del Sr. Meneses es-

cribió y puede verse en nuestro REPERTORIO PunoRFSCO, pág. 3 7 ~. dá á entender 
que sólo tres yucatecos de nacimiento fueron propuesto, para la Mitm, que fue
ron los Sres. D. Angel Alonso y Pantiga, Dcan de la Catedral de Puebla, D. 
José Maria Gu.:rra, Arcedeán de la de la de Mérida, y un Padre franciscano que 
no recordaba si habla sido el R. P. Fr. Laureano Loria O otro. Por lo visto, lo 
fué en realidad nuestro Venerable P. Fr. Manuel ~1artínez, cuya figura i>Obresa-
Jía entre todos los pocos monjes yucat<.-co:. que entonce~ exi~tlan. . 

.. 

CAPITULO X. 

EL APOSTOL DE IZAMAL. 

6 I b' I 'l./rtliN~~.JJ. d ten a Parroquia de Izamal había dejad 
~ ' e pertenecer, como todas las d . . o 
,f . franciscanos, había sub . . emas, a los 

cuanto era 'b s1st1do en ella, en 
.,-'Jti.•.;,.'~""¡¡,.J\ ...... ·d S F _pos1 le, la asociación de la C d 

e . ranc1sco, 6 Tecera Ord uer a 
para la sociedad laica d b en de Penitencia, 

~había una organización e :m os sexos, de que 
gla especial, y con un Padre d pr ~eta conforme á la re
título de Comisario v·s·t d e a . rden al frente con el 1 1 ª or. Hab1end 
como cerca de un año des ué d o, pues, sucedido, 
los "Remedios" el V bpl s e haberse establecido en 

enera e Padre Lect 
en 1825 el Reverendo Pad F or, que falleciera c · re ray Eduardo L · 
. om1sa,io de dicha Tercera Orden ope~, que era el 
Jaron en aquél para ue fues , to_da~ las miradas se fi
asociadón en que h t, e constttu1do al frente de la 

e , a ia estado supliend d d 
eniermó de gravedad 1 fi o es e que se 
Venerable Padre viese e ya nado Comisario. Como el 
vivir como anacoreta n:or una_p~~te, que su propósito de 
de la ciudad porque ;ería se perJu icaba pasando al centro 

' para morar en la solitaria altura 


